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PERSONAJES 


LOLA..  .  .... 

INES . 

D.a  PAULA.  .  ,  .  . 

TERESA.  .  .  .  , 

PEPA.  ...... 

RICARDO.  . 

MIGUEL . 

TENIENTE  CORONEL.. 

Un  niño  de  seis  meses.  . 

UN  CABO  DE  INFANTERIA. 
UN  ORDENANZA.  .  .  . 


La  escena  en  la  época  actual 


Durante  el  acto  debe  oirse  ruido  de  cuando  en 
cuando  en  lo  que  figura  ser  patio  de  cuartel,  voces 
etc.,  etc.  y  al  empezar  la  escena  séptima  notas  de 
instrumentos  como  ensayos  de  música. 

El  acto  empieza  con  toque  de  fagina  y  acaba  con 
el  de  llamada  á  banda. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  sala  de  pabellones  militares.  Puerta  en  el  fondo 
que  supone  dar  á  un  corredor  común  con  vistas  al  patio  del  euartel 
Otra  lateral  derecha.  En  la  sala  hay  un  velador  en  el  centro  con  li¬ 
bros  y  papeles;  un  armario  medio  abierto  y  un  tocador  con  enseres  de 
moteras  y  una  maquinilla  encendida,  un  balance,  sillones,  sofá  etc. 
etc.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  toque  de  orden  por  un  corneta. 


ESCENA  I 

LOLA,  en  trage  de  salir,  acabando  de  recogerse  los  rizos  con  unas  tena¬ 
cillas;  MIGUEL  en  trage  de  soldado  y  polainas;  delantal  de  lona» 
largo  y  chaquetilla  de  mecánica. 


Mig.  Zeñorita  que  se  burlan... 

Lola.  No  hagas  tú  caso,  Miguel. 

Tú  eres  bueno,  pero  bueno. 

Muy  bueno. 

Mig.  (Aparte)  (Cero  y  van  tres) 

Lola.  Con  nadie  el  niño  se  cay  a 

como  contigo’,  tú  y  él  simpatizáis,  tu  le  duer- 
y  tu  le  dás  de  comer.  [mes 

Mig.  (Y  otras  cosas)  (Aparte) 

Lola.  Pues  por  eso 

y  porque  nos  eres  fiel, 
te  queremos. 

Mig.  Ahora  llora.  (Lloro  de  niño  dentro) 

Lola.  Pobrecito!  Anda  Miguel, 
duérmele  ( con  cariño) 


Mig. 

Lola. 

Mig. 


Lola. 


Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 


Mig. 


Voy  zeñoiita.  (Se  vá  pero  vuelve) 

Pero  se  burlan... 

¿Quien? 

Quién? 

Todos,  sí. 

Valientes  tipos!  (con  desprecio) 

¡Pobre  muchacho!  No  hay  tresr 
como  tú. 

Déme  usté  eso 
zeñorita. 

Cómo?  El  qué? 

Lo  que  V.  se  dá  en  er  cutis. 

Ah!  si  la  borla?  (Va  al  tocador  y  se  lii  dá) 
(¡Rediez!)  (Aparte)  .  ...  .  .  ,  | 

Toma  y  dále  con  cuidado. 

Ya  sabes? 

Zi  que  lo  zé. 

Bonachón!  Si  eres  mas  bueno 

Y  dále  con  mi  buenez!  (cargado) 

Yo  me  voy.  Vendré  en  seguida. 

¿Oyes?  que  lo  cuides  bien. 

Si  despierta,  el  biberón. 

(Es  una  alhaja  Miguel)  (Aparte) 

Puedo  irme  descuidada.  (Mutis  loro) 
(Vuelto)  Ya  lo  creo,  deme  que... 

Se  marchó,  claro.  Al  avío. 

(Buscándose  la  cabeza)? 

Y  y  ó...  que  no  puede  ser! 

Vamos,  que  no!  (Con  convencimiento) 

(Llora  el  niño  dentro)  ¡  Caya  niño ! 

Soy  la  guaza  del  cuartel. 

Unes  me  icen.  Lo  crias 
á  tus  pechos?  Otros:  Es 
la  niñera  del  Uniente 
un  mozo  que  sirve  al  Rey 
y  con  cruz  roja  en  el  pecho 
jaciendo  tan  mal  papel. 

(ai  niño)  Caya  criatura  un  rato, 
si  puedes;  ¿donde  hallaré 

On  de  envolverlo f  (Buscando) 

En  esta  toaya. 

Y  por  gorro?  Esto  vá  bien. 

Se  adelanta  la  carrera, 

un  poco..,  si  lo  ha  ser. 


ESCENA  II 


RICARDO  de  militar.  Trage  de  cuartel  y  MIGUEL 


Ríe.  (Llamando)  Miguel!  Miguel! 

MlG.  (Saliendo  al  encuentro)  ¡MÍ  teniente! 

Ríe.  ¿Dónde  estás? 

Míe.  Con  er  mamón. 

RlC.  (Entrando  en  escena)  ¿Y  la  Señorita? 

Mig.  Hace 

un  momento  que  salió. 

Ríe.  Vino  su  madre? 

Mig.  Entoavía. 

Ríe.  Tienes  cuartos? 

Mig.  No  zeñó. 

Ríe.  Y  el  dinero  de  la  compra 

donde  éstá? 

Mig.  En  er  cajón 

der  tendero  de  la  esquina. 

Ríe.  Te  burlas? 

Mig.  Que  se  gastó. 

Ríe.  Donde  fué  la  señorita 

á  estas  horas? 

Mig.  Que  horas  son? 

Ríe.  Pues  las  que  á  tí  no  te  importa. 

Mig.  Es  cierto. 

Ríe.  (Será  hablador!)  (Aparte) 

Búscala  al  paso  ligero,  (a  Miguel) 

Mig.  Y  dónde? 

Ríe.  •  En  el  pabellón 

del  capitán  de  la  sesta. 

Mig.  ¿Y  si  berrea  el  mamón? 

Ríe.  Es  cierto;  tú  no  me  sirves 

de  nada,  será  mejor 
que  te  pongas  unas  faldas 
en  lugar  de  pantalón. 

Mig,  (ofendido)  Mi  tiniente! 

Ríe.  ¿Te  parece 

•  que  está  bien  un  cazador 

con  cornetilla  en  el  cuello 
v  en  ella  el  número  dos 
oficiando  de...  niñera? 


Mig. 

Ríe. 

Mig.. 

Ríe. 


Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 


Mig  . 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 


Que  ha  de  estar  bien!  no  señor 
que  está  muy  requetemal! 

¿No  es  más  propio  y  es  razón 
que  su  madre  cuide  de  él? 

Eso  mesmo  digo  yo. 

Y  en  vez  de  chismografías 
encismando  el  batallón 
cantando  á  todo  el  cuartel 
si  yo  soy,  ó  si  no  soy, 
que  se  ocupe  de  su  vástago 
y  de  darle  el  biberón. 

«y 

Muy  justo,  muy  recetejusto. 

Redoblas  como  un  tambor. 

Mi  teniente  er  entusiasmo. 

Tengo  ó  no  tengo  razón? 
Reeetemueliísima. 

Basta  (Redobla  un  tambor  dentro) 

de  redobles! 

Eli!  tambor!  (Yendo  hacia  la  puerta) 

¿Que  haces? 

Mandar  que  caye. 

Si  es  á  tí!  ¿Serás  melón? 

Ya  lo  tengo  decidido. 

Escucha  bien.  Desde  hoy 
tu  serás  el  asistente 
nada  más,  el  servidor 
de  tu  amo.  Esto  es  lo  serio. 

(Llora  el  niño  dentro) 

Cay  a  nene,  que  ya  voy. 

Pide  relevo. 

¿De  qué? 

De  ropas. 

Haz  tu  facción 

que  Será  la  Última.  (Muy  marcado) 

Bueno!  (Con  alegria) 

Un  soldado  como  yo 
no  tolera  estos  abusos. 

Yo,  al  cuartel,  este  es  mi  honor, 
pero  ella  aquí  trabajando, 
sugeta  al  pié  del  cañón. 

Cuando  venga  el  ama,  haces  (muy  marcado) 
lo  que  ella  te  diga.  Voy 
á  ver  si  ha  quebrado  el  juego, 
apuntando  ..  de  ilusión. 
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¡  Cuarenta* j  udías  seguidas . ! ! 

Mig.  Ni  un  rancho! 

Ríe.  Queda  con  Dios  (Mutis  foro.) 


ESCENA  III 

MIGUEL  y  luego  TERESA. 

Mig.  Tienes  hambre,  yo  también 
Registremos  la  despensa. 

No  hay  nada,  porque  tu  mamá 
nos  quiere  poner  á  dieta 
En  vez  de  chuparte  el  deo, 
que  te  desgastas  la  yema, 
chupa  esta  cola  conmigo. 

¿No  te  gusta?  Pus  la  dejas. 

Niño,  no  me  dés  la  lata. 

¿Qué  quieres  vastago?  Ea! 

Adormir,  que  viene  er  coco; 
y  si  no  er  coco  tu  abuela 
que  es  más  que  todos  los  cocos 
que  se  crian  en  América. 

Pobre!  ;qne  garganta  tiene! 

¿Por  dónde  andará  ahora  esa 
maquinilla  del  petróleo? 

Mira,  quinto,  una  botella 
de  arnis  del  mono,  un  dulce? 

Tampoco?  Tuerce  la  geta? 

Veras,  si  se  bebe  ansina.  (Bebe.; 

Lo  vés  angelito?  Prueba, 

Ansina,  mira  azte  cargo, 
ansina,  de  esta  manera  (Bebe  más.) 

Ya  perece  que  lo  traga, 

¡Como  chupa!  Niño,  deja 
para  tu  chacho  un  poquito 
que  te  quiere  mucho!  Suerta. 

Pues  no  se  agarra  el  endino! 

Bebe  todo  cuanto  quieras. 

Vás  á  cojer  una  mona 
monumental,  ¡Qué  receta 
tan  prodigiosa  es  er  vino! 

Yacayó.  Mientras  despierta  (Lo  hecha  en  lacuna.) 
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voy  á  charlar  con  mi  novia 
¡Qué  chica!  es  la  doncella 
que  le  sirve  ar  comendante 
y  á  mi  también.  (Silva.) 

Es  la  seña. 

TeR.  (Voz  desde  el  foro.)  ¿Eres  tú  Miguel? 

Mío.  (Desde  la  puerta.)  Jo  mesmO. 

Pues  quien  pensabas  que  era? 
cacho  é  gloria  en  armibar, 
baja  un  momento  jalea. 

Ter.  Voy,  que  mi  ama  ha  salido. 

Mío.  (ai  niño.)  Ronca,  ronca,  que  eso}  é  güeña 
señal.  Tiene  unos  purmones 
que  sirven  para  corneta. 

Ter.  (Entrando.)  Ya  estoy  aquí. 

Mig.  Bien  venía 

Deja  que  te  abrace  prenda 
Qué  acaramel  á  y  que  guapa 

Ter.  Con  el  trage  de  faena 

Mig.  Pues  te  asienta  la  mecánica 

Ter.  Tú  que  hacías? 

Mig.  De  niñera: 

Y  tú? 

Ter.  De  asistente 

Mig.  Chica! 

Ter.  Claro!  Mi  amo  se  empeña 

que  nadie  le  limpia  el  sable 
como  yo. 

Mig.  Puede  que  sea. 

Ter.  La  señorita  le  apoya 

y  mientras  se  ocupa  ella 

de  alimentar  el  chiquillo 

cosa  que  yo  puedo  hacerlo 

estoy  dale  que  le  dále, 

á  la  vaina  y  las  espuelas  (Llora  el  chico.) 


Mig. 

Otra  vez? 

Vaya  un  becerro! 

Ter. 

¿Y  es  muy  guapo? 

Mig. 

Se  le  apega 

de  dormir  conmigo. 

¿Quieres  cayar  criatura? 

Ter. 

Me  voy  que  es  fácil  que  vuelva 

el  amo. 

Mig. 

¿Está  en  el  cuartel? 
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Ter.  En  el  pabellón  de  cerca 
fue  á  ver  al  Abanderado 
por  cuestión  de  la  menestra, 
por  que  en  casa  de  mis  amos 
se  come  por  papeleta 
que  es  más  cómodo  y  mejor. 

Mig.  Oye  que  comida  es  esa? 

Ter.  Se  sacan  los  comestibles 

por  recibo  de  la  tienda 
y  al  fin  de  mes  liquidamos. 

Mig.  Aquí  la  liquidación 

es  por  momentos.  Oserva, 
tan  rollizo  como  estaba 
y  mira  ya  lo  que  queda 
por  que  no  se  dan  judías 
en  er  café 

Ter.  Como? 

Mig.  Juega 

el  tiniente  á  las  judías, 
y  las  judías  se  niegan 

Ter.  Pues  que  juegue  á  las  cristianas 

Mig.  Tiene  la  sombra  más  negra! 

Ter.  ¿Por  que  no  cambias  de  amo? 
Pobre  Miguel  ¡me  das  pena! 

Mig.  Chiquilla  en  er  batallón 

miran  mal  al  que  carabea 
y  tengo  cariño  á  este, 
la  verdad,  que  si  no  fuera 
por  él,  lo  que  es  por  los  otros... 

Ter.  ¿La  señorita  no  es  buena? 

Mig.  Y  el  tiniente. 

Ter.  Entonces  chico 

¿de  que  demonios  te  quejas? 

Mig.  De  que  estoy  perdiendo  el  xeo 
y  se  rien  de  esta  comedia 
en  el  cuartel  y  me  llaman... 

Ter.  ¿Como? 

Mig.  Pus  cosas  muy  feas. 

Ter.  Miguel,  los  tiempos  varían. 

Mig.  Ya  lo  sé  yo  que  varean 

Ter.  Menos  yo,  que  soy  más  firme 
qne  el  Peñón  de  la  Gomera; 
que  te  querré  ahora  y  siempre 
lo  mismo  viva  que  muerta! 


Mig. 


Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 


Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 


Ter. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ter. 

Ríe. 

Mig. 

Ríe. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 

Ter. 

Mig. 

Tec. 


Mig. 


Miguelón!  qué  bueno  eres! 

Tú  si,  tú  si  que  eres  buena 
Mira,  dame  una  receta 
de  esas  que  gasta  tu  ama. 

Qué  quieres  que  ponga  en  ella 
Pues  por  una  cajetilla. 

De  pitos? 

No  de  galletas. 

Toma  Miguel. 
Tiene  sombra. 

Esto  es  un  papé  monea. 

Añade  pan  y  sardinas. 

De  lata? 

Como  tu  quieras 

Mi  ama  no  entiende  de  esto. 

Es  cómodo. 

Es  una  breva. 

Asin  mercan  los  furriéles 
con  paper  y  sin  moneda 
Y  asi  no  sisan  los  cuartos.. 
Pero  sisan  la  menestra. 

(Desde  el  patio)  Miguel! 

El  amo!  (Asomándose.) 

Me  marcho. 

Subirá? 

Vino  mi  suegra? 

Ento  avia. 

¿Y  vino  el  ama? 

Ento  avia.  Ya  se  aleja! 

Un  ama? 

Para  el  chiquillo. 

¿Y  tú? 

Yo  soy  ama  seca. 

Pues  ojo  con  la  nodriza 
Yo,  estoy  criao  y  no  temas 
Que  soy  muy  celosa! 

Bueno. 

¡Tienes  suerta  alguna  perra! 

Si  la  de  casa;  y  recuerdo 
que  no  he  cerrado  la  puerta.. 
Si  se  sale  ¡vaya  un  lío 
con  el  amo! 

Si  no  es  esa 

á  las  que  yo  me  refiero. 


Son  perras  de  fartriquera 

Ter.  Qué  simplona?  Cúantos  quieres? 

Mig.  Préstame  media  docena. 

Ter.  Como  no  las  quieras  grandes... 

que  chicos  ya  no  me  quedan. 

Mig.  Si  no  hay  otros  me  conformo. 

Ter.  Mira,  sí. 

Mig.  No,  dáme  esas, 

que  la  primer  intención 
es  la  que  tiene  más  juerza. 

Ter.  Adiós  y  que  no  te  escurras. 

Mig.  No  pases  dudas  ni  penas. 

tú  y  tú,  y  no  más  que  tú! 

Ter.  Engañador!  (Se  v¿  por  el  foro) 

Mig.  Zalamera! 

No  llores  que  ya  hay  metales 
y  te  merco  en  cuanto  pueda 
un  caramelo  más  gordo 
que  el  hasta  de  la  bandera. 


ESCENA  IV 

MIGUBL  con  el  niño 


Mig.  Ahora  ya  estamos  los  dos, 
solitos,  déjame  en  paz, 
que  voy  á  jacer  e  er  rancho 
en  dos  menutos,  verás. 

Ya  está  er  fogón  encendido 
qué  gasto  de  mineral! 

Polvos  de  arroz.  Esta  es  sopa. 
Er  cardo...  qué  espeso  está! 
Esto  es  jarabe?  No  llores 
tiburón.  ¡Mia  que  dejar 
quemándose  las  tenazas! 
tié  gracia!...  Pero  galán! 
Chupándote  el  pié  cochino? 
Dame  un  beso.  Si  será!... 

Mira  las  sopas  der  chacho. 
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Huelen  á  esencia  verdá? 

Te  ván  á  saber  á  gloria! 

Mira,  las  voy  á  probar. 

Superiores.  Bueno  toma. 

No  llores  tú,  barbián, 
que  er  chacho  te  quiere  mucho 
Con  que,  no  quieres  callar? 

Voy  á  ver  si  te  distraigo, 
espera  un  poco  verás. 

¿Qué  es  esto?  La  cartuchera. 

eso  que  llevan  detrás 

las  mujeres  cuando  forman. 

¿Y  esto?  Es  un  gorro  rigular. 

Ni  er  carro  del  Regimiento 
tiene  más  toldo. 

(Se  lo  pone)  ¿Qué  tal? 

Y  esto?  es  una  coraza. 

Compare!  Voy  á  mezclar 
lo  que  es  de  caballería, 
y  no  hay  duda,  claro  está 
que  este  chisme  es  para  alante, 
como  este  otro  es  pá  detrás. 

¿Qué  te  parezco?  Me  echa 

los  bracitos...  Ven,  barbián;  (Le  coge  de  la  cuna) 
Se  apienza  que'  soy  su  madre, 
si  llevo  el  mesmo  difraz. 

Hazle  tortita  á  la  chacha! 

Digo  ar  chacho.  Así,  truhán. 

A  ver  toca  la  trompeta, 
tarán,  tarán,  tarará,  tarará! 


ESCENA  V 

MIGUEL  v  el  TENIENTE  CORONEL 

T.  C.  ¿Como  vá  por  esta  casa? 

Pregunto  que  como  vá? 

Mig.  Er  Tiniente  Coronell 

Santo  Cristo  der  Parral! 

T.  C.  Pero  que  máscara  esta? 

Mig.  Soy  yo  usía. 

T.  C.  ¿Cómo  estás 


-j'. 


vestido  de  mamarracho? 

Usía  no  lo  sabrá 
que  yo  soy  el  asistente. 

Tú  un  soldado!  Voto  á  San! 
manchando  así  el  uniforme! 

No  usía,  tengo  er  pañal 
debajo,  mírelo  usía.  (Bnseñándoio) 

¿Y  tu  amo  dónde  está? 

Probando  contra  judías 
en  er  café. 

(Si,  á  jugar!)  (Aparte) 

Eso  á  mí  no  me  interesa 
y  á  tí  menos,  ¡que  animal! 

¿Y  la  señorita? 

En  chismes 
anda  por  la  vecindad 
indisponiendo  ar  teniente 
con  todos. 

¡Qué  original! 

Y  tú  lo  dices? 

Recepito 

lo  que  el  amo  dice 
T.  C.  Ya! 

(Aparte.)  (Será  cierto;  estas  señoras 
destrozan  á  un  oficial.) 

Míg.  Y  mientras  el  amo  prueba 
y  el  ama  charla  de  más, 
yo  convertido  en  niñera 
pierdo  el  seso  natural 
y  soy  la  guasa  de  todo 
er  cuartel. 

T.  C.  Si  lo  será!  (Aparte.) 

(¡Pobre  muchacho  es  un  bruto!) 

Pero  es  bueno  como  el  pan 
Mig.  (Alto.)  También  usía... 

T.  C.  ¡Atrevido! 

Mig.  Digo  que  también  usía  me 
aprecia  por  mi  bondad. 

T.  C.  Dá  media  vuelta!  Qué  tipo! 

Por  cartuchera  un  morral!  (Lo  tienta 

Mig.  Der  ama.  (Voi  viendo  con  rapidez.) 

T.  C.  O  del  demonio! 

Eso  á  mi  que  se  me  da! 

En  vez  de  un  maüser  un  niño. 


Mig. 

T.  C. 

Mig. 

T.  C. 
Mig. 

T.  C. 

Mig. 

T.  C. 
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¡Media  vuelta!  (Con  voz  de  mando  ) 

Mig. 

Otra  más!  (Girando  marcadamente.) 

T.  C. 

¿Qué  prenda  es  esta? 

Mig. 

Usía 

es  una  coraza. 

T.  C. 

Ya! 

Estoy  pasando  revista 
por  sorpresa  y  sin  pensar 
al  relleno  del  equipo 
de  la  tenienta  Alcaraz. 

Prendas  de  la  señorita.  (Con  convicción) 

Mig.  No  usía,  de  la  mamá. 

T.  C.  ¿También  las  viejas  se  arman?) 

¿Tu  amo  ha  visto  este  disfraz? 

Mig.  Si,  usía. 

T.  C.  ¿Y  lo  permite? 

Mig.  Er  no  se  mete  jamás 

en  estas  prendas  mayores 
de  su  suegra. 

T.  C.  Hablas  de  más. 

Ya  veo  que  esa  señora 
es  un  coracero.  Haz 
de  entender  lo  que  pregunto. 

Tu  amo  te  manda  á  tí  usar 
esas  prendas?  Di. 

Mig.  No  usía. 

T.  C.  Bien.  Y  es  su  voluntad 
que  tú  sirvas  de  niñera? 

Mig.  No  usía.  Y  ahora  está 

buscando  una  ama  de  cría. 

T.  C.  Por  ahí  debió  empezar. 

Desnúdate  á  la  carrera 
y  no  se  te  ocurra  más 
cambiar  el  sexo  que  tienes. 

Mig.  No  usía. 

T.  C.  Adiós.  ¡Claro  está 

que  esto  es  cosa  de  mujeres. 

El  es  un  bravo  oficial. 

Casarme  yo?  Para  esto 

Antes  moro  de  Tetuán!  (Mutis  foro) 

Mig.  A  la  orden  mi  Tiniente 
Coronel.  ¡Caya!  se  vá. 

No  gruñas,  que  ese  es  el  jefe 
y  nos  puede  fusilar.  (Lo  auelta  en  la  cuna) 


A  desarmarme  enseguida. 
Me  quito  hasta  er  delantal. 
Esto  de  la  señorita  aquí, 
y  aquí  lo  de  la  mamá, 
que  es  de  caballería. 

Ya  estoy  en  mi  ser  cabal. 


ESCENA  VI 

MIGUEL  y  PEPA,  mas  tarde  TERES  A 


Pepa. 


Mig. 

Pepa. 


Mig. 

Pepa. 

Mig. 

Pepa. 

Mig. 

Pepa. 

Mig. 
Pepa  . 


Mig. 

Pepa. 


Mig. 


Diga,  meditar  de  tropa 
¿no  vive  aquí  una  tinienta 
que  tiene  un  rorru  de  cría? 

Si  vive,  pero  está  fuera. 

Es  que  mandóme  venir 
su  esposu,  dimpues  que  viera 
al  físicu,  y  ya  le  vide. 

Di  jome  que  estaba  fresca 
y  que  servía  para  el  casu 
y  aquí  estoy  para  lo  que  sea. 

(Señalando  la  cuna)  Para  criar  á  ese  chico, 
que  vale  muchas  pesetas. 

¿Este  es  el  criu?  que  guapu! 

Parece  un  Jesús  de  cera! 

(Aparte)  (¡Vaya  una  moza  reonda!) 

¿Y  ahora  quien  lu  alimenta? 

Pues  yo. 

Usted?  qué  desatino! 

Porque  usté  será  ama  seca. 

Lo  crio  con  biberón. 

Pobrete!  Pocas  mantecas 
ibas  á  echar  de  ese  modu; 
y  que  está  ruin  de  veras. 

Di  jome  el  amo  allá  abajo, 
que  en  cuanto  lu  recogiera 
fuera  á  reunirme  con  él. 

Pues  ¡ala!  que  yo  hago  entrega. 
Angelote  de  mi  alma! 
nu  me  estraña  y  se  recrea 
mirándome. 

Es  que  er  chico 
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distingue  ya,  y  se  dá  cuenta 
Ya  sabe  lo  que  se  jace! 

Es  un  gachó  de  primera. 

Pepa.  ¿Te  ries  alma  de  Dios? 

Voy  me  que  el  amu  me  espera 
y  diju  que  no  tardara! 

Mig.  Dios  te  bendiga  pasiega! 

Pepa.  (Aparte)  (Qué  cristianu!) 

Mig.  ¡Vaya  un  pelo 

paisana! 

Pepa.  (Volviéndose)  Es  de  la  tierra. 

Mig.  Sobre  poco  más  ó  menós 
no  se  lo  dice  mi  lengua? 

Pepa.  Hemos  de  llevarnos  bien 
¿no  es  cierto? 

Mig.  Como  una  seda. 

Que  colorada  y  que  sana! 

Ya  lo  creo  que  está  fresca. 

Eso  sin  grandes  estudios 
lo  puede  decir  cualquiera. 

Pepa.  Adiós,  paisano. 

Mig.  Recepito 

lo  dicho. 

Pepa.  ¿Cuálu? 

Mig.  Que  queman 

esos  carrillos  de  fuego. 

Pepa.  Nun  juegue! 

Ter.  (Desde  fuera)  Miguel! 

Mig.  Aprieta! 

¡Voy! 

Pepa.  ¿Quien  te  llama?  el  ama? 

Mig.  No.  ¿Cómo  te  llamas? 

Pepa.  Pepa. 

Mig.  Y  tienes  muy  buena  pasta. 

Pepa.  Pa  servirte  en  lo  que^pueda. 

Ter.  (Liamándo  dentro)  Miguel!  ¿Vienes  ó  no  vienes? 
Mig.  Voy  mujer. 

Pepa.  Es  tu  parienta? 

Mig.  No  me  toca  nada. 

Pepa.  Buenu. 

Mig.  Sirve  arriba  de  doncella. 

Pepa.  Adiós  Miguel.  Como  el 

ángel  de  la  guarda,  buena  seña; 
entru  en  la  casa  con  suerte. 
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Me  huele  que  vá  á  ser  buena. 

(Sale  por  el  foro.  Tropieza  con  Teresa  que  entra) 

¡Que  rae  estropea  usted  el  rorru! 

Ter.  Aún  que  fuera  de  manteca. 

Ya  tiene  humos  el  ama! 

Pronto  gruñe! 

Pepa.  Que  doncella!  (Mutis foro) 

Ter.  Ya  estabas  echando  flores 
¿I  esa  muía  de  «colleras, 

Mig.  Mujer! 

Ter.  ¡Qne  eres  un  perdido! 

¡Que  tu  á.mí  no  me  la  pegas! 
lo  entiendes?  que  cazo  largo. 

¿Que  huelo  mucho? 

Mig.  No  huelas 

entoavía,  espera  un  poco* 
á  que  yo  cambie  de  prendas. 

Ter.  La  señorita.  Me  largo. 

No  olvides  qúe  estoy  alerta 

y  que  sois  muy  poca  cosa 

pa  mi,  tú  y  esa  pasiega.  (Mutis  foro) 

Mig.  Pues  la  una  por  lo  mansa, 
y  la  otra  por  soberbia, 
las  dos  hacen  un  avío 

que  yO  me  rio.  Canela!  (Mutis  puerta  derecha.) 


ESCENA  VII. 

LOL  A ,  INES,  después  Doña  PAULA  y  más  tarde  MIGUEL. 

Lola  .  Te  digo  que  mi  marido 
es  un  déspota  incapaz. 

Jugador,  trapisondista... 

Razón  tenia  mamá 
cuando  la  pobre  decía 
con  tono  sentimental; 

“Tú  no  sirves  para  eso!“ 

Inés.  ¿Y  eso  qué  es? 

Lola.  Aguantar 

las  cien  mil  impertinencias 
de  ese  monigote. 

Sí  ya! 


Inés. 


Lola. 


Inés. 

Lola. 


Inés. 

Lola. 


Inés. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 


Inés. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 


Inés. 
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Tú  no  puedes  figurarte 
lo  que  es  un  cuartel! 

¡Qué  afan 

de  chismes,  cuentos,  enredos. 
Razón  tenía  mamá 
para  odiar  los  pabellones. 
Múdate 

Para  mudar 

están  los  tiempos  querida. 

¿Y  el  dinero  donde  está? 
Comprime  te,  como  dicen. 

No  basta,  para  llegar 
al  nivel  del  presupuesto, 
es  menester  suprimirse 
y  eso  es  difícil. 

Verdad 

Si  mi  mamá  és  adivina. 

(Aparte.)  (¡Y  dale  con  su  mamá! 
¿Y  tú  niño? 

És  una  alhaja 
Enséñamelo. 

Verás; 

la  nariz  es  de  su  abuela, 
los  ojos  de  su  tio  Juan, 
la  boca  es  toda  mía 
Es  decir  que  su  papá 
no  tiene  parte?  (Con  burla.) 

A  Dios  gracias 

ninguna. 

(Aparte.)  (¡Qué  atrocidad!) 
Miguel!  Miguel! 

(Entrando.)  Mi  tinienta! 

Trae  el  niño 
Si  no  está 
en  casa. 

Cómo!  Qué  dices? 

Lo  sacó  el  ama  (a  iné*.) 

Mamá 

que  lo  lleva  algunas  veces 
por  aqui  en  la  vecindad. 
¿Tienes  prisa? 

No  querida 

Tu  esposo  que  era  ejemplar 
de  soltero,  todo  el  mundo 


Lola. 


Inés. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 


Inés. 

Lola. 

Pau. 

Inés. 

Lola. 

Pau. 


Inés. 

Pau. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 


Pau. 

Lola. 

Pau. 


lo  quería... 

Ahi  verás. 

Pues  ahora  está  imposible 
y  tan  imposible  está, 
que  mamá  que  es  una  santa... 
tú  lo  sabes... 

(Aparte.;  (El  altar, 
es  el  que  yo  no  conozco.; 

Le  odia  á  muerte! 

Poca  paz 
teneis  por  lo  que  yo  veo 
En  fin,  quédate  á  cenar 
y  si  él  viene,  que  lo  dudo, 
por  tí  misma  juzgarás. 

Te  quedas? 

Me  quedo . 

Gracias 

(Entrando,)  Inés! 

Señora! 

Mamá! 

(a  Inés.)  Hija  mia.  Cuánto  gusto 
Qué  dichosa  novedad 
verla  á  usted  por  está  casa. 

Si  es  que  se  puede  llamar 
casa  á  estos  buchinches. 

No  tengo  tiempo. 

Verdad 

que  el  nuevo  estado  entretiene. 
Es  un  estado...  anormal. 

Mujer! 

Nada  lo  repito: 
hablando  á  lo  militar, 
el  estado  de  casada 
es  como  la  ley  marcial 
que  sólo  en  casos  extremos 
se  debiera  promulgar. 

Ya  te  lo  dije  á  su  tiempo. 

Te  empeñaste... 

Hice  mal 

lo  confieso,  pero  amaba. 

Al  uniforme,  pues  ya 
lo  tienes.  Eres  Tenienta 
y  antes  de  casarte  más, 
porque  no  oias  á  tu  madre. 
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Inés. 

Eso  ya  ha  pasado. 

' 

Lola. 

Sí. 

Pau. 

Ca! 

Lola. 

Pero  hablando  de  estas  cosas, 
olvidamos  lo  esencial.. 

¿Y  el  niño? 

Pau. 

Qué  niño? 

Lola. 

Alfonso. 

Pau. 

Yo  que  sé! 

Lola. 

Cómo? 

Pau. 

Tú  estás 

distraida.  ¡Qué  cabeza! 

Lola. 

Miguel!  Miguel!  donde  está 

el  niño? 

Mig. 

Pus  con  el  ama. 

• 

Lola. 

Pero  el  ama  no  es  mamá? 

Mig. 

No  señora.  Digo...  como 
no  sea  en  secreto... 

Pau. 

No  hay  tal. 

Lola. 

Pero  esto  no  es  posible 

mi  hijo...  mi  hijo! 

Pau. 

Ya 

A  .  -A  ■'  . 

parecerá,  no  te  apures, 

hija  ten  tranquilidad. 

Esto  es  cosa  de  su  padre, 

de  ese  monstruo! 

■ 

Lola. 

Si  mamá. 

Mig. 

El  niño  no  está  perdido. 

. 

Pau. 

Hombre!  no  faltaba  más 

i-  ■ 

que  se  perdiera  un  chiquillo 

como  un  papel  de  fumar. 

‘ 

Lola. 

(a  Miguel)  Confiesa  que  tu  lo  sabes. 

Mig. 

Sé  que  con  el  ama  está 

de  paseo  y  er  teniente. 

Lola. 

Con  un  ama  sin  contar 

conmigo  que  soy  su  madre. 

¿Y  esto  es  posible  mamá? 

-  —  *  '  ¡ 

. 

Pau. 

Posible  sí,  ya  lo  vés. 

.  - * 

Inés. 

(a  Miguel)  ¿Y  esa  ama  dónde  está? 

- 

Mig. 

Zeñorita,  no  lo  sé. 

-• 

. 

Vino,  recogió  al  rapáz 

•  •; .  A 

Lola. 

y  se  íué. 

Tú  se  lo  diste, 

tú  Miguel,  su  guardián? 

Mig. 

Lola  . 

Pau. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Inés. 

Pau. 

Mig. 


Lola. 


Pau. 

Lola. 

Pau. 


Cumplí  orden  superior 
del  tiniente,  que  en  mandar 
sobre  mí  es  el  primero. 
Nunca! 

Déjalo! 

Al  marchar 
de  casa  me  dijo:  Chico 
quítate  ese  delantal 
que  no  debes  ser  niñera. 

Vén  ustedes?  Vés  mamá? 

Si  es  un  infame! 

Tu  solo 

en  mi  tienes  que  pensar, 
porque  cuidar  de  muñecos 
es  cosa  de  las  mamás. 

Y  no  está  descaminado. 

¡Que  canalla! 

Dijo  mas: 

Obedece  al  ama,  mientras 
que  yo  arreglo  lo  demás. 

A  poco  una  ama  de  cría, 
eso  sí,  de  buena  faz, 
vino  de  parte  der  amo 
y  le  hice  entrega  formal 
der  nene.  El  ama  se  fue 
y  der  caso  no  sé  más. 

Se  ha  salido  con  la  suya. 
Hace  mucho  tiempo  ya 
que  preparaba  este  escándalo 
diciéndome:  Ya  verás 
si  el  Teniente  Coronel 
llega  á  enterarse  que  están 
los  soldados  de  niñeras! 

No  es  nada  lo  que  vá  á  armar. 
Pues  de  qué  quiere  que  estén 
ese  hombre  de  Satanás? 

En  Cuba?...  Yaya  unos  humos 
ni  que  fuera  un  General! 

Mi  marido  que  es  soldado, 
en  su  modo  de  pensar 
le  dá  la  razón  al  Jefe. 

¡Quita  motas!  ¡Cómo  está 
la  milicia!  es  un  infierno. 

Hija  del  alma! 


Lola. 

Inés. 

Pau. 

Inés. 

Pau. 

Inés. 

Lola. 

Mig. 

Lola. 

Mig. 

Pau. 

Inés. 

Pau. 

Lola. 

Inés. 

Lola. 
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Mamá! 

El  niño  está  con  su  padre. 

Que  no  debiera  estar 

ni  un  momento  porque  aprende. 

A  los  seis  meses? 

Igual. 

Desde  chiquitos  toman 
los  vicios  de  suspapás. 

Qué  el  padre  cuide  del  hijo 
lo  encuentro  muy  natural, 
y  simpático,  ten  calma. 

Bueno,  sí  tu  me  la  dás, 

Inés  ¡mi  alfonsino  en  ama! 
Señorita  es  natural 
Lo  raro  es  que  tan  temprano 
tuviera  asistente  ya. 

Ya  te  estás  yendo  con  tu  amo 
que  no  quiero  verte  más. 

Ya  no  soy  bueno.  (Mutis  foro ) 

Inesita. 

tiene  usted  que  dispensar 
estas  cosas  de  cuartel. 

Señora,  si  á  cada  cual 
sin  estar  en  los  cuarteles 
pasan  esto  y  algo  más. 

Cuando  venga  ese  malvado 
debes  ocultar  tu  afán 
no  preguntar  por  el  niño, 
y  así  el  perdido  verá 
que  no  tg  importan  sus  cosas 
de  lo  contrario,  le  dás 
por  el  gusto  incomodándote, 
que  es  lo  que  el  busca. 


Mamá 


hoy  le  araño! 

Pero  Lola! 
Inés  yo  no  puedo  más! 


ESCENA  VIII 


INÉS,  PAULA. LOLA,  un  Cabo  armado  con  un  libro  en 
la  mano  después  Un  ordenanza  del  cuarto  de  banderas,  foro. 


Cabo. 


¿Hay  premiso? 


Lola. 

Cabo. 


Lola. 

Cabo  . 

Lola. 

Cabo. 


Pau. 

Inés. 

Lola. 

Cabo. 

Lola. 

Pau. 


Lola. 

Pau. 


Lola. 

Pau. 

Lola. 

Pau. 

Inés. 

Pau. 

Lola. 


Pau. 

Lola. 


Entre  usted  Cabo. 

A  la  orden  mi  tinienta! 

Servicio  para  mañana: 

(Cuadrado  y  leyendo.)  Prevención . . . 

Bueno  no  lea, 

Está  el  Teniente  de  algo? 

(Buscando  y  leyendo.)  Teniente  de  la  tercera 
Aquí  está 

¿De  qué? 

A  las  doce 

para  recibo  de  prendas, 
ochocientos  calzoncillos. 

Pues  está  de  costurera 
Oye  usté  Inés? 

Si  señora. 

(ai  cabo.)  ¿No  hay  más? 

Nada  mi  Tinienta. 

A  la  Órden!  (Virando  militarmente  y  mutis  foro.) 

Adiós  Cabo. 

No  vuelvo  de  mi  sorpresa. 

Una  pregunta,  hija  mía. 

Entras  tú  de  centinela? 

Mamá  por  Dios! 

Como  veo 

que  tu  esposo  está  de  prendas 
recibiendo  calzoncillos, 
en  estos  tiempos  de  guerra 
podrían  montar  la  guardia  » 

de  Prevención,  las  tenientas  (Con  retintín. 
Eso  es,  búrlate  encima! 

Si  á  tí  esta  vida  te  alegra. 

Es  triste? 

¡Qué  disparate! 

.  Verdad  Inés? 

Como  ha  de  serlo 
Hija.  alegre  es  una  cárcel 
y  ninguno  la  desea. 

Lo  que  yo  estoy  deseando 
es  salir  de...  subalterna 
porque  me  ataca  los  nervios 
que  me  llamen  la  tinienta. 

Pues  peor  es  Capitana 
Generala  ó  Coronela. 

Pues  tiene  más  campanillas 


Pau. 

Lola. 

Inés. 

Pau. 

Lola. 

Pau. 


Lola. 

Inés. 


Pau. 

O  R. 

Pau. 

Or. 

Lola. 

Or. 


Lola. 

Or. 


Lola. 

Or. 

Lola. 


Or. 


Inés. 

Pau. 

Lola. 

Pau. 
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De  muías  ele  diligencia. 

Mamá  eres  imposible 
Servir  al  Rey  te  subleva 
Qué  cosas  tienes  Lolita! 

Pues  si  es  verdad. 

Lo  confiesas? 

No  sirvo  para  recluta 
disponible...  soy  ya  vieja 
y  no  pensarás  que  asista 
á  la  fiesta  cuartelera 
Y  tú,  Inés? 

Allá  veremos 

porque  es  posible  que  venga 
mi  marido  á  recogerme 
más  si  el  quiere  y  tú  te  empeñas 
La  veo  á  V.  sentando  plaza 
y  jurando  la  bandera 

(Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

¿Otro  soldado? 

(Cuadrándose  Militarmente.)  Ala  Ól'den! 

¿Qué  deseas? 

Que  está  esperando  al  tiniente 
en  el  cuarto  de  Banderas 
el  físico. 

(Sobresaltada.)  ¿Para  qué? 

Yo  me  presumo  que  sea 
para  decirle  que  tiene 
el  ama  la  leche  fresca 
y  que  es  primeriza. 

¿CÓmO?  (Sorprendida.) 

Yo  lo  inoro  mi  tinienta. 

Pues  dile  qué  no  está  en  casa 
que  bajará  cuando  venga 
Dále  gracias  de  mi  parte. 

Está  bien.  Con  su  licencia 

(Saluda  militarmente  gira 
y  mutis  loro. ) 

(a  Lola.)  Ya  vés  se  cuida  de  todo 
(Con  intención.)  Otra  aforada  de  guerra 
¿Quién? 

El  ama,  la  patente 

se  la  dio  el  físico  en  regia 

(Con  intención  bien 
marcada. 


escena  ix. 


Dichos  y  RICARDO. 


Lola. 

Ríe. 


Inés. 

Lola. 

Ríe. 


Inés. 

Ríe. 


Pau. 

Ríe. 


Lola. 


Ríe. 

Inés. 


Ríe. 

Pau. 

Ríe. 

Pau. 

Lola. 

Ríe. 


Lola  . 

Ríe. 

Pau. 


Mi  esposo  pegando  gritos 
(Entrando.)  Ya  están  ustedes  contentas 
Ah!  Perdone  usted  Inesita 
pero  la  cosa  es  tan  seria... 

No  hay  de  qué.  Pero  que  pasa? 

Qué  ya  se  pone  la  venda 
Primera  vez  en  mi  vida 
que  á  mi  un  Jefe  me  amonesta 
y  con  razón,  si  señoras 
¿Y  qué  es  ello? 

Una  vergüenza! 

Yo  me  voy  del  Batallón. 

Vámonos 

Solo  que  escenas 
de  esta  índole,  no  pasan 
más  que  una  vez  y  á  la  fuerza. 

Pero  mamá  ¿tú  lo  crees? 

Si  todo  es  una  comedia 
para  decir  que  ha  perdido 
y  que  no  le  pidan  cuentas, 

Si,  he  perdido  todo  el  crédito 
que  tenía  en  mi  carrera 
No  lo  precipites,  Lola: 
más  vale  maña  que  fuerza. 

Cuente  usted  lo  que  le  pasa. 

Inés  usted  que  es  tan  buena 
Y  nosotras  no?  Me  gusta! 

No  me  tiren  de  la  lengua. 

No  está  el  horno  para  bollos 
Ni  yo  soy  masa. 

Qué  ñera! 

Lo  ve  usted?  Es  imposible. 

No  hay  en  el  mundo  paciencia 
para  poder  entenderse 
con  mi  mujer  y  mi  suegra. 

Con  mi  madre  y  con  la  tuya. 

Eso  no,  chica  dispensa. 

Déjalo,  si  yo  no  quiero 
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Inés. 

Pau. 


Inés. 

Ríe. 

Pau. 

Lola. 

Ríe. 

Pau. 

Ríe. 

Lola. 

Ríe. 


Pau. 

Inés. 

Lola. 

Ríe. 


Pau. 

Lola. 

Pau. 

Inés. 

Ríe. 


Inés. 


Ríe. 

Inés. 

Pau. 


maternidades  á  medias, 

Nos  salimos  del  asunto 
principal . 

Usted  que  es  neutra 
liable  con  él,  mi  Lija  y  yo 
nos  vamos...  á  la  reserva. 

Qué  es  ello? 

Vulgaridades. 

Oyes? 

Sí. 

Faltas  caseras, 
incorrecciones  y  vicios, 

Pues  hija  nos  pone  buenas! 
Qué  Lolita... 

Lola? 

Lola, 

hace  servir  de  niñera 
á  mi  asistente.  Esta  tarde 
usando  de  nuestra  ausencia 
el  chico  se  ha  disfrazado 
con  el  corsé  de  mi  suegra. 

Esto  es  mentira! 

Señora... 
Protesto  de  esa  comedia. 

Le  vió  el  Jefe,  que  me  quiere, 
y  él  que  bromas  no  tolera 
me  ha  dicho  que  yo  procure 
evitar  esas  comedias! 

¡Qué  juguete  para  Lara! 

Lo  que  urde! 

Lo  que  inventa! 

La  cosa  no  es  para  tanto! 

Si  Inés,  porque  se  comenta 
en  todos  los  pabellones 
y  mi  ridículo  vuela 
por  el  Cuartel! 

Lo  comprendo 
que  la  cosa  le  moleste, 
pero  si  no  se  repite 
todo  acabó. 

La  promesa 
no  debe  partir  de  mi. 
Convenido,  serán  ellas. 
Nosotras,  nó! 


Lo  vé  usted? 


Ríe. 

Lola. 

Pau. 

Inés. 

Ríe. 

Lola. 

Pau. 

Ríe. 

Pau. 

Inés. 

Ríe. 

Inés. 


Ríe. 

Inés. 

Pau. 

Ríe. 

Pau. 

Lola. 

Ríe. 

Pau. 

Lola. 

Inés. 

Ríe. 

Lola. 

Pau. 


Inés. 

Ríe. 


Lola. 

Pau. 


No! 

Y  no! 

No  seáis  tercas. 

Yo  me  marcho. 

Como  siempre. 

A  tirar  de  las  orejas 
á  Jorge. 

O  á  tirarme  un  tiro. 

(á  Lola;  Chica  no  caerá  esa  breva 
Calma  Ricardo. 

Señora. 

Un  poquito  de  paciencia. 

¿Usted  por  qué  no  le  ha  dicho 
lo  del  ama? 

Qué  ama? 

Esa... 

Porque  se  cree  omnipotente. 

Si  esa  mujer  me  atropella 
yo  no  respondo  de  mí. 

¿Yo  mujer?  Golfo!  Gatera! 
¿Llamas  mujer  á  mi  madre? 

Es  verdad,  chica,  dispensa, 

Pues  es  un  hombre  con  faldas. 
¡Toma  el  hombre!  (Le  pega) 

Pillo,  pega 

si  quieres. 

Pero  señoras. 

Lo  vé  V.?  Son  dos  panteras. 
lr  el  niño?  dónde  está  el  niño? 

Lo  habrá  empeñado!  (a  Paula) 
Por  fuerza. 

Lo  habrá  puesto  en  un  caballo 
porque  el  tunante  se  juega 
hasta  el  pelo.  Asi  le  luce. 

Mire  usted  que  calvo! 

Dispense  usté  son  dos  niñas. 

Pero  la  madre  es  muy  vieja. 

Se  acabó!  El  trueno  gordo. 

Buen  albur!  (Se  va  por  el  loro) 
Ricardo! 

Deja. 

Esa  retirada  es  falsa. 

Nosotras  á  la  trinchera. 
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Lola. 

Inés. 

Lola. 

Pau. 

Inés. 

Pau. 

Inés. 

Pau. 

Lola. 


Kic. 

Lola. 

Pie. 

Pau. 

Pepa. 

Pau. 

Pepa. 


Lola. 

Pepa. 

Inés. 

Pepa. 

Pau. 

Inés. 

Pepa. 


Yo  necesito  á  mi  alfonso. 

Te  convences? 

Yo  quisiera 

ver  á  ustedes  con  más  calma 
Mi  hijo.  Ofrezco  la  enmienda 
Yo  ni  por  veinte  llorones 
cedo  un  ápice 

Qué  terca. 

Y  se  le  eaerá  la  baba. 

Los  niños  doman... 

A  éstas 

madres  de  guardarropía 
A  todas. 

No  á  las  abuelas 
como  yo. 

Mamá  mi  hijo 
qne  me  lo  quita  de  veras. 


ESCENA  FINAL 


Dichos  RICARDO  y  PEPA  más  tarde  MIGLIK 
(Entrando  con  Pepa  y  el  niño.) 

Pero  que  lios  son  estos? 

Tú  dirás. 

Yo? 

Que  comedias! 

Ya  pareció  la  pastora. 

Pastora  no,  criadera 
Bién,  la  madre  del  cordero. 
Tampoco,  quefué  curdera 
Yo  pedia  por  un  machu 
y  dióme  el  cielo  una  hembra. 

¿Y  usted  de  donde  ha  venido? 
Señora  de  la  mía  térra 
Quiere  decir  á  esta  casa 
Pues  fué  pur  una  turpeza, 
turné  una  casa  pur  otra 
Acabáramos! 

¿Yes?  (a  Lola.) 

Deja 

•  o  dé  un  beso,  mi  filiu 
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Mig. 


Kic. 

Lola. 

Ríe. 

Mig. 

Inés. 

Lola. 

Ríe. 

Pepa. 

Inés. 

Lola. 

Pepa. 

Pau. 

Pepa. 


Ríe. 


Inés. 

Ríe. 

Pepa. 

Inés. 


y  que  la  diga  que  tenga 
cuidado,  que  está  malitu 
echa  una  baba  que  apesta 
así  como  á  rusas...  pobre! 
debe  haber  comido  yerbas. 

(  Entrando.  )  Mi  tinienteyo  li  dado 
de  comer  sopa  de  esta 
que  dice  polvos  de  arroz 
Para  algo  entiendo  de  letra. 

Para  hacer  barbaridades 
Dios  mió!  de  la  motera. 

Imbécil!  Qué  más! 

Con  cardo 

de  esta  taza 

Que  torpeza! 

Mamá  con  zaragatona. 

Te  mato! 

Con  su  licencia 

me  voy 

Mira  qué  simpática 
es,  Lolita,  esta  pasiega. 

Vaya  con  Dios,  ama 

El  nene. 

Un  besu.  Dios  te  proteja! 

Y  te  libre  de  animales 
COmO  este.  (Por  Miguel.; 

Sin  idea 

y  solo  el  pobre  ¿no  es  cierto? 

A  los  hombres  nun  les  pega 
cuidar  nifius,  lus  soldados 
son  buenos  para  la  guerra 
Oyes  lo  que  dice  el  ama? 

Hasta  esa  záfia  te  enseña 
Te  convences  Lola  mía? 

( a  Paula.;  Y  usted,  señora,  confiesa. 

Los  soldados  no  se  tienen 
para  servir  de  niñeras 
Ni  entre  esposos  que  se  quieren 
estas  cosas  se  recuerdan. 

(a  Pepa.;  Quiere  usted  quedarse  en  casa 
Con  mil  amores . 

Pues  ea! 

A  criarle  con  cariño. 

(a  Paula.)  Tú  me  la  pagas? 


Lola. 
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Inés.  Abuela 

al  fin!  Lo  vé  usted  señora? 
triunfó  la  naturaleza-, 
merece  usted  un  aplauso. 

Ríe.  No  reincidas,  mujer. 

Lola.  No,  no  temas;  no  lo  haré. 

Ríe.  Y  en  cambio  te  adorare. 

Ya  verás  tu  que  placer 
hemos  de  sentir  los  dos, 
huyendo  de  la  contienda... 
cuidando  tú  de  tu  hacienda 
y  yo  del  servicio  en  pos. 

Mas  ten  cuenta  en  no  acatar 
de  tu  madre  los  consejos 
si  tienen  de  intriga  dejos 
y  nos  pueden  distanciar. 


Una  palmada  señores 
si  os  lia  gustado  el  juguete... 
¡no  nos  pongáis  en  un  brete 
al  autor  y  á  los  actores. 
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0112  11 


5876762 


